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para darles autoridad sobre otros esclavos; pero esta 
autoridad no les producé sino nuevos trabajas y nueva 
servidumbre. Si hay algunos que en esta esclavitud g e 
neral m T e z c a n el nombre de libres, son aquellos que 
reconociendo l o justo que es este es tado, se someten á 
él con paciencia, y c c n atñor, mereciendo asi para la 
otra vida ser libertados de todas las miserias de esta pre
sente. Pero quanto á íos malos , es m u c h o mas dura 
la servidumbre que experimentan, pues pertenecen to 
dos á la posesión del espíritu d e tinieblas, el qUcd exer

ce su domin io sob ie el los d e nn rnodo tan absoluto, 
que San Agustin los llama animales del diablo. E l los 
m u e v e , y lleva donde quiere; y tanto en el €uerpo, 
c o m o en el espíritu de estos infelices, obra aquel ti
rano con unas impresiones m^icho mss fuertes y efica
ces que aquellas c o n que aflige á los justos, que n o son 
de su dominio. Efecto de ia Div ina Justicia, que suge
to las naturalezas inferiores, qual es la de l hambre, á 
la de aquellos malos espíritus, quando,, !>e Otí.\au vencer 
de e l los , y los imitan en sy desqbejdieníüa,. 

JLos Sacerdotes deben ser honrados por razón dc los 

bienes, que por ellos se_recil>en. 

E l quinto es , .que son dispensador-es-de los Sacra.-j 
inentos , y de todps los,tesoros del Hi jo de D i o s , c o - i 
m o dice San Pablo, (¡r, CQrint,^^^.^. .«ÜÍ.. í..) Iguales .senm 
timientos son los de San Carlos Bor romeo quando di-., 
ce; (Co«c . / / . ) iQh qjtan grandes é ánditos instrumentos: 
de Dios son los Sacerdotes ,Sde:quienes depende Ja bie
naventuranza de los pneblos^ A ellos pertenece por su 
oficio la administración de todos los Sacramentos, en 
los que están depositados todos los tesoros de Jesucris
to. Por su boca son los hombres e n el Bautismo ad
mitidos por hijos de D i o s y herederos del R e y n o dea 
los C ie los ; y si:quebrantando la ley santí^ima de Dios,'.) 
se hacen por sus pecados teo$ de una mueite eterna. 


